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S E M A N A R I O  DE LA 28 B R I G A D A 27 mayo 1937

i V I V A EL FRENTE POPULAR!
Se ha resuelto la crisis. Su solu­

ción, como esperábamos, ha sido ple­
namente satisfactoria. El Frente Po­
pular que nos c4»ndujo al triunfo en 
las elecciones de febrero de 1836 se 
robustece y adquiere en este Gobier­
no su representación genuina y esta­
mos seguros de que los camaradas 
que han asumido la responsabilidad 
del Gobierno en estos momentos algo 
difíciles han de llevamos, en un plazo 
breve, a la \ictoria.

En el frente, donde no existe más 
política que la del Frente Popular ni 
más egoísmos que el de ganar la gue- 
iTa y librar nuestra iratria del > ugo 
de los invasores, ha sido ferviente­
mente acogido por todos los comba­
tientes, y sin regateos, sin discrepan­
cias, los que tenemos el orgullo de 
luchar por la Causa, decimos: HOY
Ma s  q u e  n c n c a  a l  l a d o  d e i .
OOPIERNO DEL FRENTE POPl^ 
La r . NUESTRO ENT?USIASMO Y
nT 'K s t r a  v id a  a l  s e r v ic io  d e  
l a  c a u s a  d e l  p u e b l o , f i e l ­
m e n t e  r e p r e s e n t a d o  e n  
n u e s t r o  g o b ie r n o , e l  E-IER-

CITO SOLO e s p e r a  UNA ORDEN: 
¡OFENSIVA!

Camaradas del Gobierno del Fren­
te Poptilar; nuestros fusiles, con una 
salva de guerra, os saludan y nues­

tras manos, más firmes q»ie nunca 
sobre el cerrojo, sabrán ciunplir su 
consigna: ADELANTE POR L A  RE­
PUBLICA DEL FRENTE POPU­
LAR. ¡A  L A  VICTORIA!

E L  G R A N  P U E B L O  S O V I E T I C O
Segruramente que la mayoría conoceréis 

por la Prensa el Interés que por nuestra 
lucha siente el gran pueblo ruso. Yo voy 
a tratar de ampliarlas, ya que, debido a 
conocer algo el idioma internacional "Es­
perante", me permite estar en comunica­
ción directa con algunos camaradas rusos, 
esperantistas también. Esto no es muy di­
fícil, ya que un 60 por 100 de la población 
rusa conoce este idioma internacional, y 
esto es comprensible al tratarse de un país 
en el que existen multitud de idiomas y 
dialectos.

Pues bien, es tan grande su ínteres, que 
en pueblos ocultos de las estepas de Sibe- 
ria existen tableros en los que la población 
busca con avidez las últimas noticias de 
nuestras batallas. Una inmensa mayoría 
aprenden el español para enterarse más 
directamente, por mediación de nuestros

periódicos, y  también para poder corres­
ponder con nosotros.

Donde se trasluce claramente el pensar 
del pueblo hermano es en estos párrafos; 
“Mi corazón, el corazón de todo el pueblo 
soviético, laten al tiempo que el vuestro.”

En Omsk. ciudad siberiana, se celebra 
actualmente con gran entusiasmo una ex­
posición sobre nuestra guerra, donde pnn- 
cipalmente se da a conocer los asesinatos 
del fascismo internacional sobre las muje­
res y niños.

Ellos nos animan y ponen de manifiesto. 
"Cuando nosotros luchábamos en 1917-1919, 
creíamos fuertemente en nuestro triunfo, y 
vencimos; vosotros tened también esta con­
vicción: que venceréis.” "Tener presente que 
en Rusia tenéis muy buenos camaradas, 
hermanos que nunca os abandonarán."

De esto último buenas pruebas tenemos 
ya de ello; parte de nuestro triunfo habre­
mos de debérselo al gran pueblo soviético.

El Comisario es el forjador de espíritus capaces y heroicos.
Escuchad al Comisario, y después de oirle estudiad sus palabras.
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S T A J A N O  V

P E N S A D !
En cierta ooaaión, no hace mucho tiem­

po, tuve ocasión de hablar con un camarada 
obrero de asuw s políticos. Después de un 
intercambio de pensamientos entre él y  yo, 
y al final de una conversación un poco in­
tensa, escuché de sus labios esta frase que 
da lugar al presente articulo:

—Mira, camarada—me dijo— ; todas tus 
teorías están muy bien, pero la realidad 
es que con este régimen, con aquel o con 
el otro, si quiero comer tendré que traba­
jar siempre “como un burro’’.

Y  con esto intentó poner fin a nuestra 
controversia de pensamientos.

Aun cuando en términos orales le con­
testé adecuadamente, hasta que logré su 
convencimiento absoluto, quiero, por me­
diación del presente articulo, convencer 
también a cuantos, para mi desconocidos, 
albergan en su imaginación semejante idea.

Camaradas que asi pensáis, es necesario 
que echéis un poco la mirada al pasado, 
no muy lejano, y veáis la inmensidad de 
trabajos, de privaciones y de disgustos que 
a vuestros padres, a  vuestros hijos, a vues­
tros hermanos, les ha costado adquirir bien 
ese pedacito de Uerra que con tanto trabajo 
laboran, bien ese pequeño ahorro que con 
tanto anhelo guardan para el porvenir, o 
ese pequeño taller, producto de toda una 
serle ininterrumpida de privaciones sin fin.

Todos habéis trabajado sin descanso, sin 
levantar quizá la cabeza del tajo, para con­
seguir todo eso que anteriormente he men­
cionado. Ni tenéis más ni a más podíais 
aspirar tampoco antes. Había una barrera 
ante la cual cada una de vuestras aspira­
ciones superiores se estrellaban. Esa ba­
rrera os la colocaba el gran capital, para 
que no llegaseis a Inundar con vuestros 
méritos indiscutibles terreno en el cual él 
se consideraba con soberanía propia.

Vuestros hijos nunca alcanzaban más 
que hasta donde vuestros pequeños ahorros 
os permitían. Por mucha que su inteligen­
cia fuera, encontraban, en la mayoría de 
los casos, un límite del cual les era com­
pletamente imposible pasar. Estaban con­
denados a ser. a lo sumo, un poco más que 
vosotros, a costa de vuestros sacrificios, 
pero nunca todo cuanto fuesen capaces de 
alcanzar.

Todas vuestras actividades se encontra­
ban limitadas, no por lineas naturales, sino 
por intereses superiores a los vuestros que 
asi lo querian.

¿ Quién de vosotros no conoce el caso de 
un muchacho de inteligencia obtusa, pero 
hijo de un potentado, por lo cual el limite 
de su posición intelectual era infinito, no 
ya por derecho de su inteligencia propia, 
sino por los méritos que el gran capital le 
otorgaba? En contraposición también co­
noceréis al muchacho de clase humilde, in­
teligente, que ya en aquellos pocos días 
que de niño pudo ir a  la escuela dió mues­
tras de listeza y causó la admiración de 
su profesor. Pero, ;ob desgracia!, sus pa­
dres no tenían posibilidades, aun cuando 
trabajaban “como burros", y aquella inte­
ligencia no pudo llegar al máximo de su 
rendimiento.

Camaradas todos: Es indudable que al 
terminar esta guerra, cuando tengamos la

victoria en nuestras manos de manera de­
finitiva, todos nosotros tendremos que lan­
zarnos a una nueva lucha. En esta lucha 
tendremos que emplear todas nuestras ener­
gías y  todas nuestras orientaciones para 
conseguir una economía patente, una in­
dustria insuperable y, en general, una Es­
paña infinitamente superior a la que hasta 
ahora hemos conocido.

Trabajaremos, camaradas, pero nuestros 
hijos podrán cada uno de ellos escalar 
aquellos puestos que su inteligencia les per­
mita y que basta ahora sólo habían sido 
privilegio de unos agraciados que se en­
contraban con ello sin saber por qué ni 
de dónde les venía.

Las Universidades, Facultades, Institu­
tos, todas cuantas escalas tiene la rama

del saber, serán accesibles a la juventud 
y habrá desaparecido para siempre esa ba­
rrera que ponía coto a todas nuestras ac­
tividades.

Trabajaremos, sí, intensamente, pero ;qué 
diferenéia de un trabajo a otro! Con el 
uno todo cuanto deseábamos tenia un lí­
mite, que nos ponía el gran capital por su 
propio interés. Con el otro también ten­
dremos un límite, pero ese será el de nues­
tra capacidad intelectual.

Así es que, camaradas, a quienes este 
articulo dirijo, meditad mis anteriores li­
neas, meditad intensamente y después da­
ros una contestación a vuestra propia con­
ciencia.

I'IED ll.AS

Lo que sería un "abrazo de Vergara //

Parece ser que en los circuios extranjeros 
se estudia la forma de llegar a  un acuerdo 
entre el enemigo y nosotros; algo así como 
un nuevo “abrazo de Vergara".

Claro está que, en este caso, lejos del cri­
terio y el sentir justo del verdadero pueblo 
español. ¿Es que olvidan, por consiguiente, 
que el pueblo español no lucha por capri­
cho? ¿Es que ignoran esos pacifistas fal­
sos que el pueblo español tuvo que apres­
tarse a defender sus conquistas democrá­
ticas, reflejadas fielmente en las urnas el 
16 de febrero del 36, parque las clases pri­
vilegiadas, apoyadas por el Ejército y el 
alto clero, no se avenían buenamente al ré­
gimen que el pueblo español supo darse? 
Eso es lo que deben mirar Jos que piensan 
en ello. ¿O es que creen que los caídos han 
dado su sangre generosa para que después 
nosotros aceptáramos un convenio ecn los 
que fueron sus asesinos? No. Los que ca­
yeron vertieron su sangre para que España 
no sufriera jamás las torturas de una mi­
seria oprobiosa y una esclavitud sin limites.

Y a  tenemos la suficiente experiencia para 
saber que un pueblo, cuando tiene las ar­
mas en su poder, no hay quien lo pueda 
contener, y  máxime cuando le acompaña la 
razón y  el derecho.

No le hizo falta a  España, para expulsar 
de nuestro territorio a las hordas de Napo­
león, nada más que su empuje, el coraje y 
la razón en la lucha por su justa causa. 
Ahora, como entonces, tenemos la respon­
sabilidad de libertar a nuestra Patria del 
invasor, y jamás llegaremos a un acuerdo 
con loa traidores a su Patria ni con el in­
vasor extranjero. Es la sangre de nuestros 
hermanos, que ha corrido a raudales, la quj 
nos marca el camino de la lucha: vencer o 
morir. Es el clamor de millares de madrea 
que han quedado sin hijos; de millares de

Todo soldado del F.jónJto Pcjiu- 
lar debe llevar bien grabndo en 
el corazón la ronsij^na “ ¡ Atacar 

es vencer!”

niños que han quedado huérfanos, para que 
ahora nos conformemos con un simple 
"abrazo de Vergara”, que, en este caso, es 
como darles a  ellos la razón.

Tenemos un deber; Vengar a nuestros 
caídos; una responsabilidad; Libertar a Es­
paña; el uno y la otra lo consegruiremos 
simplemente con nuestro esfuerzo, con nues­
tra unión y nuestra confianza en el triunfo.

Dejándonos en estos momentos de diver­
gencias de carácter político, aunando nues­
tros esfuerzos en un deseo común: ganar 
la guerra. Y  si los gobiernos de las nacio­
nes que se llaman democráticas no quieren 
verse envueltos en el clamor y la critica de 
las masas populares antifascistas del mun­
do entero, no deben hacer nada más que 
ponerse abiertamente al lado del pueblo es­
pañol, que en este caso representa el dere­
cho legítimo internacional, y no preocupar­
se de buscar una reconciliación con nues­
tros enemigos, como si la sangre vertida 
por nuestros hermanos fuese un charco de 
agua que al cabo del tiempo se evapora y 
no queda vestiglo de ella.

Camaradas; No debemos transigir; de­
bemos llevar siempre alta la bandera de 
nuestro derecho, de nuestra razón, para ha­
cer comprender a aquellos insensatos que 
piensan que la guerra se va a terminar de 
tal forma que aquí luchan dos mundos fren­
te a frente: uno, el hambre, la miseria, la 
esclavitud, la Incultura; otro, la libertad, la 
Justicia, el progreso. De esta pugna ha de 
salir el vencedor, que, en este caso, creo 
que con llevar a nuestro convencimiento la 
necesidad de un Ejército único, de una dis­
ciplina férrea, tanto en la vanguardia como 
en la retaguardia; con una unión perfecta, 
estrecha y franca: con el fortalecimiento de 
nuestro Gobierno— representación genuina 
de las masas populares antifascistas— , la 
victoria ha de ser del pueblo español,

Que cada uno sea el baluarte donde se es­
trelle el fascismo; asimismo, el puntal don­
de se ha de apoyar la futura España que 
estamos creando. L a  victoria no puede ser 
más que del pueblo español.

JACINTO  NARAN’Jtr
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S T A J A N Ó V

¡ S a l u d ,

g e n e r a l  Mi a j a !
Esta es la exclamación que, aunque no 

salió de los labios, dominaba en todas las 
mentes del tercero y  cuarto Batallones y 
compañía de Ferroviarios de la XXVIII Bri­
gada, en la visita-revista del general Miaja, 
efectuada a este frente días pasados.

Nosotros, soldados del Pueblo, saludamos 
con emoción a este soldado de nuestro gran­
dioso Ejército, a  este hijo del Pueblo. Mi­
litar republicano y, como tal, leal a  la cau­
sa que defendemos. Militar amante de las 
justicias; militar no absorbido por las cos­
tumbres déspotas del Ejército contra el que 
combatimos.

Brazo defensor de nuestro glorioso Ma­
drid, de ese Madrid tumba del fascismo. 
Supo, en sus difíciles días de noviembre, 
organizar su defensa. Hoy puede decir con 
orgullo que ha conseguido sus objetivos. Ha 
hecho real la consigna de '‘¡No pasarán!”, 
y  también cumplirá la de "¡Pasaremos!” 
Con su cerebro inteligente sabrá conducir 
a los soldados del Centro a la victoria final.

Miaja, nombre que vibra con entusiasmo 
en los labios de los soldados; su gran pres­
tigio da plena confianza a todos sus subor­
dinados. Gran respeto y  cariño, En él se 
ve al jefe de máxima autoridad.

Le acompaña otro querido jefe; el coro­
nel Rojo, todo abnegación y  trabajo en pro 
de organizar nuestras unidades.

Se pasa revista con orgullo, el pecho er­
guido y la cabeza alta; se mira a los jefes 
del Ejército Popular. También acompañan 
al ilustre "abuelo” y  al coronel Rojo nues­
tros jefes del cuerpo de Ejército coronel 
Morlones, comisario Hervás, teniente coro­
nel Cueto, comisario Vidal, comandante 
Agudo y comisario Fontana. Estos son par­
te de nuestros jefes del nuevo Ejército. En 
todos ellos tenemos plena confianza. Nos­
otros, soldados de este Ejército nuevo, les 
decimos; "¡Salud, camaradas jefes!"

También consignaremos con orgullo, por 
lo que nos toca, el buen comportamiento y 
entusiasmo demostrado por el tercero y 
cuarto Batallones y compañía de Ferrovia­
rios. Todos ellos desfilaron magistralmente. 
Pusieron de manifiesto sus dotes asimiladas 
de militares en poco tiempo. Demostraron 
con su arrogancia y  fortaleza al marchar 
al digno soldado popular. El que lucha por 
su liberación. E l que no repara en sacrifi­
cios. El que lucha por la gran futura Es­
paña.

Tenemos la plena confianza de que nues­
tro general Miaja se lleva el concepto de 
que somos dignos soldados del Ejército Po­
pular. De que estamos dispuestos, en todo 
momento, a cumplir con nuestro deber. 
También vosotros habéis estado en vuestro 
lugar, habéis cumplido a la perfección.

Vaya, pues, nuestro sincero agradeci­
miento,

¡Salud, soldados de la X X V in  Brigada y 
compañía de Ferroviarios!

A, FLO B E Z  V IG A !, 
Tercera Compañía.

¡ C O S A S
¡Higiene! ¡Higiene! Trabajo 
que debe ocupar todas nues­
tras acthidades hasta conse­
guir que sea perfecta en todos 

los órdenes.

En los campamentos tiene que 
existir la máxima higiene, fue­

ra y dentro de él.

En los alrededores de las coci­
nas hacer hoj os para enterrar 
los sobrantes de las comidas.

En los cuarteles, máxima lim­
pieza; en ellos se tiene que ver 

la limpieza por doquier.

Otra faceta de la higiene es el 
corte de pelo; nuestro soldado 
no puede tener vivientes en la 

cabeza.

En la trinchera no se puede te­
ner la limpieza deseada; enton­
ces es cuando se nota el estor­

bo del pelo.

Nuestro soldado del pueblo y los 
lugares donde habite tienen que 

ser objeto de higiene.

AtíTOB DESCONOCIDO

F U T B O L
El domiago pasado tuvo efecto un par­

tido de fútbol entre la sexta Compañía de 
este Batallón y los que componen la Pla­
na Mayor de la Brigada. Empezó el parti­
do muy nivelado, y así continuó hasta fina­
lizar el primer tiempo. Después del descan­
so, el equipo de la sexta volvió a demos­
trar que es el mejor del Batallón, y  pro­
bablemente de la Brigada e incluso de la 
División. Ehi este último tiempo marcó sie­
te tantos, consiguiendo con esto derrotar 
fácilmente a sus adversarios. El partido ter­
minó 8 a 4, a favor de la sexta.

El arbitraje del "Bolita" fué bueno, con­
siguiendo consagrarse como el árbitro In­
discutible en estos partidos.

P. N.

Desde el cuarfo bata­
llón, 28 Brigada

Al ingresar en la Brigada 28, con el ncm- 
bre de cuarto Batallón, no podían faltar, 
desde las columnas del periódico STAJA- 
NOV, que también orientado marcha por 
el camarada Fontana, unas lineas de salu­
tación para todos los camaradas que com­
ponen esta Brigada.

Los soldados del que hasta ahora fué 
sexto Batallón se complacen en manifes­
taros abiertamente su agrado al ver en la 
forma cariñosa que han sido recibidos, y es 
prometen que esa unión no se ha de ver 
iota nunca, aunque quieran los insensatos 
que están a sueldo del fascismo. Sabemos 
que en estos mementos la unión- es la base 
de una pronta victoria, y ante esto, os ofre­
cemos nuestra decisión de vencer por en­
cima de todo, para que conjuntamente edi­
fiquemos la Hispana grande y próspera, don­
de la cultura esté al alcance de todos; don­
de no han existir terratenientes ni finan­
cieros que se gasten el producto extraído 
con el sudor del obrero en cabarets ni en 
juergas camiperas.

¡¡Viva la unión de todos los antifascis­
tas!!

¡¡Viva el Ejército del Pueblo!!

Propaganda para "ellos "
Nuestra querida "Pasionaria" ha expre­

sado, con su célebre frase, todo el alcance 
de nuestra lucha; "Más vale morir de pie 
que vivir de rodillas".., Porque el triunfo de 
los fascistas significa opresión, hambre, mi­
seria; y, antes que esto, preferimos morir 
en pie junto a nuestros parapetos, en nues­
tras trincheras.

Y  esto es lo que hay que hacer compren­
der a  los facciosos; que no nos rendiremos; 
que mientras quede un antifascista, hom­
bre o mujer, quedará un defensor de la Li­
bertad, y que mientras no caiga no pasa­
rán...

Nosotros, todos, sabemos lo que significa 
nuestra victoria; pero ellos no, y bay mu­
chos, muchísimos de los que están en las 
trincheras enemigas que están engañados; 
por esto, yo creo que cuando los hablamos 
de trinchera a trinchera, en vez de decirles 
tonterías e insultos para pasar el rato, se 
deben organizar charlas para hacerles ver 
y comprender lo que nuestra lucha signi­
fica; que a nuestro lado no les pasará nada; 
que serán considerados como de los nues­
tros; que luchamos por la paz y  la justicia.

También hay que decirles, enterarles, por­
que no lo saben, que esta guerra, que em­
pezó en civil, se ha convertido, por obra y 
gracia del asesino Franco y sus secuaces, 
en Invasión extranjera, y que si son espa­
ñoles y  todavía les queda un poco de digni­
dad, por muy fascistas y requetés que sean 
deben pasarse a nuestras filas, para, todos 
los españolea unidos, luchar contra la in­
vasión germanoitallana.

A N T O N IO  M ORENO  
Cabo de la segunda Sección de 
la primera Compañía, segundo 

Batallón.
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L E C C I O N E S  C A R A S
La  seguridad demostrada por todos 2os 

componentes del segundo Batallón durante 
este aciago dia indica el temple de acero 
de estos bravos luchadores.

N o  están forjados en la Sierra. Su tem­
ple proviene de más lejos.

Encuadrados desde los primeros momen­
tos del movimiento en el 5." Regimiento, 
lucharon bravamente en Talavera, Bargas, 
etcétera, al mando del entonces capitán 
Antonio Mirelis, hoy comandante de este 
Batallón y hombre capacitado como pocos, 
tanto m ilitar como politicamente.

Con jefes como éste es lógico que, tanto 
la oficialidad como la tropa, estén a la  al­
tura \de las circunstancias.

N o hay que extrañarse, por tanto, que 
aguantaran impasibles los sesenta y ocho 
cañonazos de este dia. ¡Resultados? Sea­
mos breves y lacónicos.

Nueve rnuertos, quince heridos y muchas 
enseñanzas para lo sucesivo.

Si en posiciones de cuña, com o ésta, que 
está batida de frente y flanco, se hubiera 
trabajado más y m ejor en su defensa y fo r­
tificación, tengo la plena seguridad de que 
no ocurririan estos casos. ¿Falta  de tiem­
po? ¿Falta de herramientas de trabajo? 
Ninguna de estas dos razones puede con­
vencemos.

Con más energía en los mandos, mayor 
actividad en los comisarios y más ganas 
de trabajar en todos los compañeros, aun­
que sólo fuera por espíritu de conservación, 
estarían todas las posiciones en cond‘ciones 
de aguantar cuantos cañonazos quisieran 
mandarnos todos los traidores habidos y 
por haber.

Mas como no ha sido asi, pagamos las 
consecuencias, bien caras por cierto, y ha­

gamos. en todas las posiciones, que en lo 
sucesivo no puedan repetirse hechos como 
(<ste.

Todos se portaron bien, ;muy bien.'; pr.ro 
es necesario hacer resaltar aquellos actos 
que se talen de lo corriente, para .satisfac­
ción do quien los realiza y, a la vez, para 
que sií’i'dn de estimulo a todos los demás.

Un caso: Francisco Molina, no obstante 
haber .sido herido, al ver caer a otro com ­
pañero cargó con él y se lo tra jo al boti- 
quín. Este acto, por la rapidez con que fué 
hecho, salvó la vida a este otro compañero.

Otro caso digno de mención-. Los cami­
lleros, a pesar de haber sido ¡a primera vez 
que prestan servic'At de esta naturaleza, al 
ver que debido a la estrechez de las zanjas 
el transporte de los herido.s .se hacia con 
mucha dificultad, .saltaron las mismas y, a 
pecho descubierto, de.safiando las balas que 
llegaban de todas partes, evacuaron con ra­
pidez increíble a cuantos, desgraciadamen­
te, no podían hacerlo por sus propios me­
dios.

Dos camilleros cayeron: uno muerto; 
otro gravemente herido.

Este camarada, a pesar de estar en este 
estado y al ser trasladado al hospital, aren­
gaba con palabras de cariño y consuelo o 
ios demás que iban con él, fortaleciendo su 
moral.

¡Camaradas.': E.stos son los actos que hay 
que imitar.

Estos, y a trabajar con toda la intensi­
dad de que seamos capaces en la fortifica ­
ción de nuestras trincheras.

(í, S A LAZAR
Comisarlo Delegado de Guerra 
del segundo Batallón de la 28 

Brigada Mixta.

C A M A R A D A S  D E L  F R E N T E

Diez meses de lucha dicen bastante: cada 
día d^plerta en nosotros nuevos ánimos 
y fervor. Tras vosotros está la retaguar­
dia... lAlto, camarada, no corras dema­
siado!

La retaguardia puedes dividirla en dos 
partes completamente distintas y tratarlas 
distintamente también.

La retaguardia es otro frente. A  la “van- 
g^iardla” de éste se encuentran “los que 
trabajan” ; los revolucionarios, los sanos; 
“esta retaguardia es indispensable".

;Ah! La verdadera retaguardia es ésta 
sin conciencia, que pasea con los brazos 
cruzados, come, fuma, etc,, y no hace sino 
estorbar.

Los parásitos, que tanto en la paz como 
en la guerra "viven”. Pero en la guerra se 
engrosa la “especie" incomensurablemente 
a! abrigo de ella.

Tienes en la "vanguardia” de la reta­
guardia a los “stajanovistas", que trabajan 
sin descanso, sin otro interés que su ideal.

En la retaguardia tiene que haber indus­
trias y un sinfín de ocupaciones, de las que 
no es posible prescindir.

Si todos los que componen lo que, en 
general, llamamos la “retaguardia” traba­
jasen dos horas diarias solamente, el tra­
bajo estaría repartido y no encontraríamos 
“estorbos” a cada paso. Por el contrario, 
mientras unos producen durante ocho, diez, 
doce horas diarias para contrarrestar la 
inactividad de los que están "esperando” 
ganar !a guerra (no sabemos qué bando), 
los “parásitos”, los “emboscados” comen­
tan a la luz del dia, a  la sombra de los 
bares y cafés, enmascarando los más su 
desaprensión bajo una gorra militar, tras 
una "cazadora” o unos flamantes galonea, 
“el hambre que se pasa”, la intranquilidad 
y cuantos bulos pueden cosechar sus mez­
quinas inteligencias. ¡Algo hay que hacer 
por la causa!... de los otros.

Compañeros: no es tiempo ahora de usar 
de ningún microblcida. Después aniquilare­
mos entre todos a estos microbios que es­
peran lo que, para su desgracia, no llegará 
nunca.

Segunda Compañía, primer Bata­
llón. 28 Brigada. M ural "Acero".
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T R A B A J O S '  DE LA S E M A N A
Quiero hacer resaltar en estas lineas loe 

trabajos notables que han realizado varios 
camaradas de esta compañía. Digno os <ie 
mencionar el gran nido de ametralladoras 
que ha hecho el grupo que mandaba ©1 sar­
gento Larriba; también merece destacarse 
el saco de vainas de cartuchos que recogie- 
rcai los que estaban en la posición de N. 
Los camaradas que en ©1 pueblo descansan, 
después de oír una “charla” sobre "recupe­
ración” de ropa y su importancia, me han 
traído ayer más de treinta pares de botas,

pantalones y otras prendas. Cosas éstas que 
demuestran el interés que los soldados de 
esta compañía ponen en ejecutar las órde­
nes y el alto concepto que de la discipli­
na y de la responsabilidad tienen.

Espero que esto sirva de estímulo a al­
gunos camaradas, que inconscientemente 
abandonan prendas de desecho, con dos 
males: suciedad en los campamentos y po- 
sicicmes y pérdida estéril de materias que 
pueden ser aprovechadas.

1’. X.
Quinta Compañía.

P R O E Z A S  D E  L A  M . A .  I. D E L  
T E R C E R  B A T A L L Ó N

E n el número anterior de nuestro perió­
dico 3TA JA N O V , dimos cuenta de la crea­
ción de nuestra nueva sección M. A . I. 
Dijim os que en quince días se habia orga­
nizado y podría conf'drsele con plena ga­
rantía, por estar seguros y fuertemente do­
cumentados en el manejo de sus máquinas.

Hoy lo podemo¡s afirmar, no .sólo teórica, 
•sino prácticamente. Hace unos dios se nos 
comunicó que teníamos que darles instruc­
ción de m ortero a los cabos y sargentos 
del Batallón., y aprovechando esto, para que 
no .sólo fuera teórica, sino práctica, a re­
querimiento nue.síro nos concedieron nues­
tros jefes superiores dos granadas, y des­
pués de darles clase teórica se procedió a 
tira r los dos tiros.

De.spués de emplazar convenientemente 
el m ortero Brant, de 60 mm., se tomó la 
distancia, con el telémetro, al objetivo, y 
se le dió la voz al cabo tirador Darío Vi- 
llameriel: Distancia al objetivo, 1.100 me­
tros. Y  después de tomada la  puntería se 
le preguntó:

--¿C uántos grados has puesto para tirar 
a esa distancia?

Y  contestó categóricamente:
— CiMrenta y ocho grados, que son los 

que tienen que ponerse.

Y, efectivamente, se procedió al disparo 
y pegó en el centro del objetivo.

Hecho este disparo, se procedió al .segun­
do, con diferente objetivo y diferente tira ­
dor. Volvió a  tomar la distancia el teleme- 
trista Deitijio Flores, y d'ó 1.140 metros, y 
el cabo Francisco García tomó la puntería, 
y después de tomarla se le. preguntó, como 
al prim ero:

-¿Cuántos grados has puesto para esta 
distancia?

— Cuarenta y cinco grados, que es lo que 
debe ¡levar.

H izo el disparo y salió i ’ictorioso, eayen- 
do la granada en el objetivo que se le in­
dicó, por lo que fueron felicitados por nues­
tro comandante, comisarios y oficialidad.

Todo esto demuestra la gran capacidad 
de nuestra sección, aún en tríos de organi­
zación y aprendizaje, lo que hace suponer 
que al final de su organización sea un ex­
celente elemento de lucha que ayude, con 
nuestro tercer Batallón, a la reconquista 
de nuestro país y nuestro ideal.

TO.MAS MAESTRO  
Comisario de la Sección M. A. I., 

tercer Batallón.

H A G A M O S  C U L T U R A  F Í S I C A

Aparte de ser un entusiasta de la gim­
nasia como base de la Educación Física, 
debido a varios años de experiencia en los 
niños, estimo que para nuestro Ejército es 
imprescindible.

Pero su finalidad es doble: es instrumen­
to para favorecer el desarrollo natural de 
nuestro cuerpo mediante un procedimiento 
racional, progresivo y metódico; pero tam­
bién, y esto es esencial, sobre todo para 
el Ejército, es instrumento formativo de 
nuestra voluntad, dando al que la practica 
una sana alegría y una gran sangre fría.

Nuestros soldados, trabajadores del cam­
po o de la ciudad, adquirieron actitudes 
viciosas en el aprendizaje y ejercicio de su 
oficio. En este aspecto de perfeccionamien­
to anatómico es indiscutible la virtud de 
la gimnasia.

Sin embargo, no olvidemos las grandes 
funciones de la circulación sanguínea, de 
la respiración, de la nutrición, etc.; es de­
cir, de todas las que realizan nuestras vis­
ceras. Estas funciones se activan mediante 
la gimnasia.

Por lo que se refiere a la parte corporal, 
aprenderemos a salvar los obstáculos na­
turales. El soldado se verá obligado a rea­
lizar largas marchas cargado con un equipo 
pesado; en ocasiones tendrá que escalar 
una loma con rapidez. Si no respira me­
tódicamente y no sabe ejecutar ejercicios 
calmantes, la fatiga le vencerá, le agotará 
y quedará inútil o sus energías, tan gran­

demente mermadas, que entrará en comba­
te en condiciones de inferioridad.

Nuestra sangre toma el oxigeno del aire 
a través de la vesícula pulmonar y es 
vehículo que lo llevará a nuestros músculos 
para vigorizarles.

Cuando el ejercicio es violento, el des­
gaste muscular es rápido; la sangre debe 
proporcionar a los músculos el oxígeno ne­
cesario, si no el anhídrido carbónico les 
producirá una verdadera intoxicación y so­
brevendrá lo que se llama fatiga.

A  eso principalmente debemos atender 
en la clase de gimnasia; a enseñarles a 
respirar convenientemente al realizar los 
diversos ejercicios.

Por otra parte, tendrá que saltar en al­
gún momento dado diversos obstáculos, 
como paredes, tapias, barricadas, etc.; ai 
no aprendió a realizarlo con arreglo a un 
método, no será difícil el que se desgracie. 
De ello solamente se beneficiarla el ene­
migo.

Querido compañero, soldado que tan leal­
mente sirves a la República y a la causa 
antifascista en esta Brigada: acude con 
entusiasmo a las clases de gimnasia; acaso 
vayas al principio de mala gana, perezoso, 
reacio, pero es porque ignoras los benefi­
cios que te reportaría en tu cuerpo y en 
tu espíritu, beneficios que redundarían en 
provecho de nuestra querida República.

G.

¡Disciplina; acatamiento al Mando! Factores imprescindibles para llegar a la victoria
Ayuntamiento de Madrid
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EL C O M I S A R I O
De cuantos cargos han nacido en esta 

guerra cruel que está destrozando el solar 
patrio, hija del despotisrno m ilitarista, de 
la prostitución de las doctrinas de Jesús 
de Nazaret y de la ambición y codicia de 
degenerados aristócratas y capitalistas des­
aprensivos, amos de esclavos, el creado con 
verdadero acierto, que ha dado, está dando 
y dará fru to  más positivo, es él de com i­
sario de Guerra.

Su d ifícil misión requiere cualidades es­
peciales en la persona que lo desempeñe. 
Poco parlanchín, discreto, humilde, buen 
oidor, hábil y político, debe ser el hombre 
bueno qite tercia, razona, está en todas par­
tes, da consejos, anima a los Hmidos, frena 
a los exaltados y, en fin , es el diplomático 
que junta en estrecha camaradería a los 
jefes con los soldados, media entre el Man­
do m ilita r y la autoridad ciiHl y ejerce la 
función de policía en la retaguardia.

Vive en las trincheras charlando con su 
camarada el soldado, al que ha de aconse­
jar, instruir, dar ánimos y ejemplo de buen 
guerrero. A lterna con la oficialidad, con­
vive con el Mando y oye a autoridades 
looáles, a las que deberá guiar en no pocas 
ocasiones en que, por desgracia, por unas 
lí oíros razones, necesitan de su apoyo y 
ayuda, ya que e l medio rural, sobre tocio 
en estos pobres y miseros pueblos de la 
Sierra, se halla muy descuidctdo de cultura 
general, y no digamos de preparación polí­
tica y sindical, tan necesaria en los m o­
mentos actuaies para saber conllevar las 
penalidades que esta desdichada destruc­
ción nacional supone.

P o r ello, el comisario avisado, hoy puede 
y debe acercarse, cada vez más, al indígena, 
charlar con él, inspirarle confianza y cari­
ño— ¡cuánta fa lta  le hace!—  ̂y decir a l sol­
dado: ” ¡Estos son tus hermanos. Háblales 
como a tales!”  Y  decir a los jefes: "¡Estos  
son tus hijos! 8 i los tratas con cariño te  
será devuelto con creces; si lo haces con 
dureza, sembrarás el descontento y les ha­
rás nxds desconfiados de lo que por natu­
raleza son.”

Quizá haya algún pesimista que diga: 
'Este tipo de comisario que retrato sólo 

existe en la imaginación calenturienta de 
un aprendiz a escritor.”  N o ; aforttmada- 
jnenfe existe, y en gran cantidad, pues, de 
lo contrario, hubieran fracasado y carace- 
rian del prestigio que hoy les rodea.

iD ife ren d a s f ¡Qué duda cabe! N o  apren­
dió en ninguna escuela el arte del Comisa- 
riado; fué ímproxHsado, como se precisó ha­
cer con todo, y, por tanto, ha de padecer 
de deficiencias o defectos que serán sub­
sanados.

Será preciso, corriendo el tiempo, entre­
sacar lo  más florido, desechar lo malo, crear 
escuelas— creo ya hay alguna— , donde se 
puedan especializar en su difícil arte y lan­
zar, hoy adonde se lucha y mañana a todas 
partes, incluso a los rincones mds aparta- 
áos— será donde más se necesiten— , estos 
jóvenes cultos que, «i en la guerra desem­
peñan gran papel, en la paz deberán ser 
los verdaderos apóstoles de la España re­
publicana, demócrata, culta y  libre de ex­
tranjeros, mercaderes del templo y explo­
tadores de semejante,'!.

K L SK C B E IA R IO  
D E L  OOXSBJO D E  B A S C A P R IA

e -

P O i?  £ A  C A U S A
L a  voz de una compañía, 

con sentimiento esto habla, 
por ser de pueblos pequeños 
de la Sierra, E l Guadarrama.

Ya sabemos que en los pueblos 
está el cacique que manda, 
y, st alguien le contradice, 
es buena la que le aguarda,

Este humilde campesino 
de esto no ignoramos nada, 
pues le íienem prohibido 
toda clase de enseñanza.

Pues esta culpa no es suya: 
que una inteligencia clara, 
por prohibirle los medioa, 
esté tan mal cultivada.

Pero encierran en el fondo 
un amor hada su Patria , 
pues esto bien lo demuestran 
con las obras ya pasadas.

Que tan pronto ellos supieron 
las traiciones pretorianas, 
sus hogares abandonan 
para defender la Caxtsa.

Pues estos trabajadores 
allá en la retaguardia, 
hadan una labcn- 
que es muy nécesaria a España.

A  pesar de su incultura, 
ya ellos se figurabcm  
que la sangre de sus venas 
había que derramarla.

Y , con los brazos abiertos 
para todo el camarada, 
están estos campesinos, 
si sus ideas son claras.

FRUTOS LO BO

Las m¡ga¡as de Mariano
En tierras lejanas de Extremadura dejó 

a su compañera y a sus cuatro hijos para 
tomar parte en esta gesta heroica de la 
defensa de Madrid.

Viejo soidado de Africa, vuelve a empu­
ñar las armas para defender la libertad de 
su Patria, y aquí está, en la Sierra, Sem­
pra dispuesto a obedecer y siempre dis­
puesto, ¡oh generoso extremeño!, a repar­
tir entre sus compañeros todo lo que tiene 
y lo que le manda su compañera desde 
allá, desde su Castilblanco.

Tipo castizo extremeño, siempre en los 
ratillos de ocio le veo tumbado, como lo 
hiciera en Jos encinares aquellos de su tie­
rra en una tarde de estío.

Cuando por primera vez le conocí se pre­
sentó al almuerzo con un saquito que des­
de el primer momento despertó mi curiosi­
dad, Nos reunimos para el desayuno los 
simpáticos y  alegres oficiales de la quinta 
Compañía, que me invitaron a que les acom­
pañase, cosa que yo acepté gustoso.

Y  he aquí que el capitán Labarga or­
dena y manda: "Mariano, las migajas." 
Alegría general y risas acogen sus pala­
bras. y  el buen Mariano abre su saquito 
misterioso y nos muestra, efectivamente, una 
gran cantidad de migas. Su parienta, como 
él dice, mandó buena remesa de roscas, que 
en el camino se deshicieron.

El compañero Comisario Prieto, después 
de olerías, comprendió, gracias a sus her­
mosas narices, que las migas estarían sa­
brosas. ¡Y  cómo las cogía a puñados! Era 
un meter y  sacar de cucharas y  manos que 
las migas iban desapareciendo como por 
arte de encantamiento. ¡Cómo se divertía 
el teniente Leiro, que en esa ocasión no 
discutía con nadie! Pero yo no tomé parte 
en aquel ataque a fondo, y Mariano, casi 
enfadado, frunce el ceño y, de repente, 
¡zas!, cierra el saquito. Todos se quedan ex­
trañados ante su actitud. Pero con su acen­
to extremeño agrega, mirándome a mi come 
pasivamente;

- -Y  ezte pobre zefió maeztro, ¿ é que no 
tiene derecho a la vida como lo demá? 
Ezta migaja que quean zon pa er zeñó 
maeztro,

- -Gracias, Mariano; tu camarada maes­
tro reconoce en tí tu generoso corazón de 
español y  de extremeño, y lo mismo que 
te desprendes de tus migajas para ot«e- 
quiar a tus compañeros, ya sé que te des­
prenderías hasta de tu vida, sí preciso fue­
ra, como tantos españoles hacen a la hora 
presente en aras de la Libertad y de la 
Independencia de nuestra querida Elspafia.

JO AQ UIN  «C E B R A
Maestro del tercer Batallón.

R A F A G A S
Nosotros los españole» tenemos en 1937 

una ocasión que sólo centurias han dado a 
los países del mundo. Con la carísima ven­
taja de una base efectivamente positiva de 
realidades: la U. R. S. S.

Hitler y MussoUnl son débiles frenos de 
bicicleta, puestos a la fuerza motriz del 
Progreso mundial. Los países democráticos, 
menos Rusia y Méjico, pierden el tiempo 
con su lenguaje tradicional para expresar 
sentimientos nuevos.

B A F FU K S

Ayuntamiento de Madrid
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M A Q U I N A S  D E  G U E R R A

A M E T R A L L A D O R A S
Primera. Como la acción de las ame­

tralladoras se manifiesta únicamente por 
el fuego, del>erá dedicarse atención extra­
ordinaria al tiro, tanto en su ejecución 
cuanto en su dirección y  empleo, asi como 
a la evaluación de frentes y distancias, 
observación de loa efectos del fuego, desig­
nación de objetivos, apreciación de éstos 
y  del terreno y elección de posiciones.

Segunda. La rapidísima ocupación de 
posiciones, la elección de itinerarios des­
enfilados para llegar a  eUas, los procedi­
mientos de avance bajo el fuego enemigo 
y los necesarios para conseguir el enmas­
caramiento, son otros tantos puntos de la 
instrucci<to a que la Compañía de Ametra­
lladoras ha de atender con preferencia. Di­
cha instrucción será completada ejecutando 
marchas, ejercicios y practicando el paso 
de cursos de agua.

Tercera. La misión importantísima que 
corresponde a las ametralladoras en el com­
bate impone la necesidad de que en su 
personal resplandezcan en grado máximo 
las virtudes militares indispensables a todo 
buen soldado. L a  moral de los sirvientes 
influye de modo notable en ©1 rendimiento 
de las ametralladoras.

Cuarta- Las ametralladoras no comba­
ten jamás en provecho propio, sino siem­
pre en beneficio del resto de la Infantería; 
este principio fundamental de su empleo 
exige que todo el personal de ametrallado­
ras, desde el capitán hasta eJ último sir­
viente, esté animado de un alto espíritu de 
decisión, de abnegación y de sacrificio. 
Quien no posea tales méritos no merece ser 
ametrallador.

( C o ft íin u a r d .J

Míraflores de la Sierra
Este es el nombre del bello pueblo serra­

no de la provincia de Madrid. Bello por su 
paisaje y beUo por sus acciones. Repetidas 
veces nos han obsequiado ya can algunos 
víveres, que nosotros hemos recibido con 
gran Júbilo, pues la cosa no es para me­
nos: decimos que tenemos queso de postre 
en estos tiempos, ¡qué alegría!

Hace unos días estábamos en el para­
peto de guardia; vemos acercarse al tenien­
te, sonriente;

-  ¡Muchachos, hoy tenemos un postre 
bueno!

Y, un poco mosqueado, le interrumpo:
— Vamos, anda; a mí no me la das con 

queso— ; y como si mis palabras hubieran 
hecho el milagro, me muestra un soberbio 
queso que traía escondido,

— Nos lo mandan los camaradas de Mi- 
raflores—nos dice— , y además tenemos 
manzanilla y otras cosas que estos com­
pañeros nos mandan.

¡Qué alegría da ver que los de la reta­
guardia se acuerdan de nosotros!, y no es 
precisamente el valor material que esto ten­
ga, es el sacrificio que estos compafieros 
nacen, trabajando sin descanso para que 
no eos falte nada a los que estamos en las 
trincheras.

Este es el ejemplo que debeo seguir

f  ^\ i
.» i I
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SoU Um pieza y  am biente fa m ilia r ou» o fr e c e »  IO0 locales que acogen a los hom bres de la  Urigada.

D O S  H O R A S  D E  G U A R D I A
--¡Ay! ¡No sé qué me da. Polvorilla, al 

verte el melón que te han dejado! ¡Eso no 
es cabeza, es una bola de billar!

— Qué quieres. Metralla; hay que obede­
cer las órdenes. Cuando las dan ya sabrán 
ellos el porqué; ahora que yo te aseguro 
que asi no se me va el pelo a la cara cuan­
do me vea precisado a tirar...

— Pues yo. cuando me cortaron el pelo, 
evacué a todo el vecindario y  sólo queda­
ron los “combatientes"; pero a éstos, con 
el agua y  el jabón, los he hecho correr más 
que los italianos. Si estarían ya habituados 
a vivir clandestinamente, que corrían y  me 
decían: “¡Salud! ¡Nos has vencido! ¡Has 
asaltado nuestros parapetos!”

- -Yo creo que con esta medida, tan hi­
giénica, del Alto Mando, no sólo consegui­
remos tener la “azotea” desalquilada, sino 
que nos evitaremos de pasar mucho frío, 
porque ya sabes que el viento aquí en la 
Sierra es demasiado fresco, y  ahora tendre­
mos que decir, al miramos unos a otros: 
“No corre ni un pelo de aire.”

— Yo, si lo siento es porque, cuando vaya 
a Madrid, mi novia ni me va a conocer, y 
puede ser que me aborrezca, porque es una 
chica que no le g^ista la gente de poco pelo.

— En cambio la mia, cuando la he es­
crito dicléndole que tenia un “melón mon- 
dao” por cabeza, me ha contestado que me 
prefiere de esta manera en el frente que 
"ondulao" y “rizao", pero emboscado en 
Madrid.

- -¡Bueno, es que las hay tan deliciosas 
y tan ricas, que por pelo más o menos no 
reparan!

— Vamos a cambiar de conversación, Me-

los de la retaguardia; no olvidar a  sus her­
manos que están empuñando las armas, dis­
puestos en cualquier momento a dar su 
sangre por aplastar a los energúmenos de 
Mola.

Este es el ejemplo: ¡Miraflores de la 
Sierra!

PKAXCJSCO ItOBLEOO 
Primera Compañía, tercer Batallón.

Mural “Amanecer”.

tralla, no sea que con tanto pelo se nos 
meta alguno en la boca y tengamos que 
decir: “¡Escupe, Guadalupe!”

— De acuerdo. Polvorilla: ya hemos dado 
bastantes pelos y señales; ya nos crecerá 
para cuando vayamos a Madrid.

— ¡Hombre, has dado en el clavo! ¿Cuán­
do nos tocará a nosotros?

—-Pues chico, no lo sé, porque esto de ios 
permisos sí que tiene "cola” ; todos quere­
mos ir a Madrid; es la Meca de todos; pero 
vamos con cuentagotas. ¡Qué se le va a 
hacer; paciencia!

— No será porque alguno haya abusado, 
porque yo sé de muchos casos que, aunque 
haya pasado lo que haya pasado, a  las cua­
renta y ocho horas han estado aquí, como 
un clavo.

---Fíjate; yo sé de imo que dejó a su hijo 
tan grave, que al día siguiente de venir mu­
rió, y tuvieron que darle otro permiso para 
que pudiera asistir al entierro; y...

— No sigas, que yo también sé muchos 
casos; pero acuérdate siempre de nuestra 
consigna, y que Bos va muy bien: Discipli­
na y obediencia; asi es que a callar y  a 
obedecer.

— Pero es que...
— ¡A  callar he dicho! El Mando ya sabe 

que tenemos que ir a Madrid y hará todo lo 
posible porque vayamos todo* cuanto an­
tes, sin excluir, como es natural, a  Metralla 
y a Polvorilla.

— ¡Yo soy capaz de Ir mañana mismo, 
con la cabeza pelada y todo, aunque pierda 
la novia al verme pelón; no sé lo que tiene 
mi Madrid, ese Madrid tan heroico, tan 
grande, que sus soldados, aunque pelones, 
les dan “p'al pelo” y para ir pasando a to­
dos los “nuacarrones” italianos y  a los "cer­
veceros” del Rhin, y  a  todo el que se pone 
por delante, por muy “flamenco” que sea!...

— Esto ai que es verdad; vamos a damos 
un abrazo fraternal por tener el gusto de 
ser madrileños, que aunque nos llaman “los 
gatea”, estamos resultando unos leones.

— ¡Venga el abrazo; pero coo cuidado, que 
me despeinas!

JOAQITIN ARTECH E
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UN ENEMIGO TERRIBLE QUE NO SE VE
El frente de combate es atacado por otro 

frente visible más o menos numeroso de 
hombres, animales y máQUinas; y  la defen­
sa dispone de análogos elementos y de cor.;- 
trucciones o de defensas naturales. Pero 
hay un enemigo, pequeñísimo, invisible y 
numero^simo, de ataque terrible. No em­
plea para su ataque otras armas que su 
cuerpo mismo; es el microbio, que si no 
tiene más armas que su organismo, se 
adapta admirablemente para infiltrarse en 
las masas humanas, causando, si no es con­
tenido, más bajas que las de las batallas. 
Tiene muchos medios de transporte: el aire, 
el agua, algunos insectos y hasta loa ali­
mentos, medios por los que se aposenta 
sobre el hombre o en el interior de su or- 
gaiüsmo, produciendo epidemias o enfer- 
medaxies aisladas, con que puede diezmar un 
ejército, una colectividad humana. No to­
dos los microbios ocasionan enfermedades, 
mas hay que prevenirse contra los cau­
santes de ellas.

El hombre posee, sin embargo, impor­
tantes medios de defensa: diversas vacu­
naciones, mucho cuidado con los alimentos, 
crudos principalmente, y con el agua que

se bebe, con las moscas, con los anofeles 
— insectos que viven en las charcas—  y has­
ta con,,, las mujeres, en circunstancias co­
nocidas.
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A  U m  M IL IC IA N A
La  mano blanca sobre el fusil; 

el m irar a lo lejos, 
hacia el ancho confín, 
de Jríña que duerme un sueño.

Pelo negro, cutis blanco, 
blanca nieve castellana, 
qué limpieza tienes 
bajo el mono sucio de miliciana.

Cada gota de tu  san¿ire 
que se funda con la tierra, 
ha de florecer má.s bella 
que tú, doncella y madre.

De tu  heroica decisión 
tomen ejemplo los cobardes; 
los que sueñan sin acción 
.sean como tú  una tarde.

Como tú, que al horizonte 
miras con tal decisión, 
porqt'.e tu  puro talante 
es hoy sólo un corazón.

X.

Mejor que curarse es no ponerse enfer­
mo; esta es una perogrullada, pero quiere 
decir que el hombre debe poner los medios 
posibles para no enfermar. Uno de ellcs, 
para muchas enfermedades, consiste en 
mantenerse en condiciones poco favorables 
para el ataque de muchos de estes enemi­
gos, que encuentran campo abonado para 
sus correrlas en la suciedad.

¡Ah! El aseo y limpieza del cuerpo, prin­
cipalmente las manos y la boca y de les 
lugares de estancia, cuarteles, trincheras o 
simplemente casas en que se pasa algún 
tiempo, constituyen una defensa nctable, en 
muchísimos casos de absoluta eficacia.

Armas de combate: el jabón y el agua; 
la escoba, el estropajo y la bayeta.

Táctica; Alejamiento de las basuras, de­
secación de las charcas, aireación de las 
estancias, procurando limpiarlas producien­
do el menor polvo posible.

Esto y otras muchas cosas, ¿ puede prac­
ticarse en los frentes? Fuera de los mo­
mentos de lucha hay algunas posibilidades, 
teniendo buena voluntad.

“SEllR -^F lLO”
Primer Batallón, segunda Com- 

pafiia, 28 Brigada.

Con el pelo tendrás- mucho cuidado, Colás

Tiene un buen pelo Colás Mas tiene un inconveniente, 
y rublo como el que más. que en él se fija la gente.

Sin que un pelo se esoape. Con el pelo ya cortado 
manda el capitán al rape. a Colás ha castigado.

N¡ un segundo inactivos. El deber de todo buen soldado es capacitarse para
ser más útil a la Patria. lEstudiadI

DIANA (U. G. T.).—Larra, 6. Uadñd
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